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Introducci—n:
Vamos a hacer un básico, inmediato y primer tratamiento «teórico» de un cuadro de
Francis Bacon0 con entre otras cosas la siguiente herramienta-«plug-in» de la
Filosofía: lo expuesto por Alain Badiou en Lógicas de los mundos1. Nuestro texto
sirve si acaso de mero apunte introductorio a tal libro. Lo haremos con la excusa del
cuadro de Francis Bacon «tríptico mayo-junio 1973». Podríamos decir que en cierto
modo hablaremos aquí de las relaciones de semejanza y desemejanza entre el suicidio
real de Dyer, «un impenitente ladrón»2, y el suicidio que pinta Bacon en esta obra,
siendo Bacon «esencialmente optimista»3, pese a lo que precipitadamente pudiéramos
pensar viendo casi cualquiera de sus pinturas.

1. El plug-in

Alain Badiou describe el proceso de un hacerse-sujeto mediante la
corporeización de una verdad en un mundo. Todo mundo en Badiou contiene un
inexistente. Y la verdad podemos decir de forma rápida que «se da tras y por la
elevación» de dicho inexistente, en un cierto aprovechamiento o acompañamiento del
«lugar» abierto por la elevación. La verdad es un proceso contingente que hace
cuerpo en un mundo, pero «cuerpo» en el sentido de Badiou, un «concepto
filosófico» de cuerpo. Este cuerpo digamos que «construye excepción» en el mundo,
pues los cuerpos siguen la traza de una elevación máxima del inexistente del mundo.
La excepción habrá sido posible gracias a que el mundo, e inevitablemente solo de
forma momentánea, se ha convertido en una singularidad. Esto quiere decir que dicho
mundo ha caído por entero, como un todo, reflexivamente, en el espacio de «darse»
los entes de su mundo. El todo-mundo ha bajado al mismo nivel de los entes que lo
constituyen.

El mundo puede proponer puntos a tratar por los cuerpos. Estos puntos son una
especie de filtro de todo el mundo por la verdad, por el cuerpo de la verdad, mediante
una decisión sí/no. El cuerpo va creando verdad aumentando en cierto modo su
intensidad por la «digestión» que comportan esas decisiones, siempre adquiriendo su
visión-filtro subjetiva del mundo mediante «alimentación con lo positivo». El mundo
presenta puntos a la subjetividad en las cuales ésta, a la vez que ve «todo» el mundo a
través de ese cristal «positivo/negativo», es obligada a una decisión que puede o no
aumentar «la verdad», o sea, su cuerpo en tanto Cuerpo de la verdad.

2. El hecho pintado

Vamos a intentar fabular sobre esta obra, y es quizá más fácil hacerlo sobre ella



que sobre otras de Bacon, ya que podríamos decir que este es uno de sus trípticos más
«narrativos».

Ha pasado algo de tiempo, algo menos de 2 años, desde el suicidio pintado en el
cuadro, el suicidio de su compañero Dyer: un «impenitente ladrón» al que Bacon
intentaba ayudar. Bacon no terminó de recuperarse de lo ocurrido, no terminó de
comprender el suicidio. Digamos que Bacon termina usando su pintura para
«creérselo», y no sólo porque pinte un suicidio.

Siempre es peligroso extraerse de mundos, ser extraído de ellos, o sacarse de
ellos voluntariamente, etc., los pasos entre mundos, o el estar-entre, o incluso
meramente el digamos «no estar en nada» que conllevan4.

Fabulemos pues: Dyer en parte está pasándolo mal entre dos mundos: el que le
constituye en tanto que él es por entero esa vida de ladrón, en tanto que su cuerpo
está hecho directamente en tales condiciones, en tanto que «él es el mundo de lo
ilegal», podríamos decir: él en nuestra fábula tiene las coordenadas de su vida ahí
establecidas.

Decíamos «esos mundos» aunque ahora podemos decir en singular: en ese
«mundo de ladrón», ya que, de repente, ese salirse al otro mundo, al de las altas
esferas del arte (pues por ejemplo Dyer cuando se suicida acompañaba a Bacon en un
lujoso hotel poco antes de una importante exposición del pintor) ha podido provocar
en él, en Dyer, cierta visión total del mundo-cuerpo que él ha vivido hasta ahora, que
él era hasta ahora, y dar por ello cierta luz por mera comparación. El mundo se hace
singularidad, es pensado por entero desde el cuerpo de Dyer, que es todo-el-mundo-
ladrón, el mundo ladrón, lo que queda, por entero. De repente Dyer se ve confrontado
a «pensar» la totalidad sustancial de su mundo, de lo que es. Su cuerpo es la única
memoria viva de su mundo, y está llena de él.

Esto es, Dyer está fuera, pero sólo es su cuerpo lo que materialmente queda en
ese «fuera», solo queda su cuerpo de ese mundo, su cuerpo así se ve con cierto
trabajo de carga respecto a lo que ha sido. Dyer está constituido por entero en y por
un «mundo de ladrón», pero se ve llevado, se lleva él mismo y le llevan hacia otro
mundo, y además hacia uno que contrasta fuertemente, y este contraste quizá le haga
tomar más consciencia aún de su cuerpo. Pero digamos que es mentira que él pueda
tomar consciencia de su mundo a través de su cuerpo, aunque su cuerpo sea lo único
que le queda, puesto que ya no vive en ese mundo. Se trata por tanto de una
«singularidad peligrosa». Su cuerpo ya no vive ese mundo, y de entre otras cosas, es
de ese «ya no», en nuestra fábula, desde donde asciende inevitablemente un
inexistente, y en este caso fatídico: la muerte. Entonces es todo ese mundo que
constituye a Dyer lo que se termina haciendo —aunque de forma engañosa, eso sí—
una «singularidad», al tomarse a sí mismo en el espacio de su darse, ya que, como no
hay más que ese cuerpo, se podría llegar digamos que con más fácilidad a la
constitución de una singularidad.

Por tanto, la situación conlleva una singularidad, pero que es fatal si no se tienen
herramientas «artísticas» que le saquen a uno de cierta inmediatez, de ciertos
pensamientos, si no se tienen materiales para convertir la singularidad en un plano de
consistencia. El mundo ahora, para Dyer, que no es Fernando Pessoa y no puede
«sentirlo todo de todas las maneras»5, no da casi anclaje, no es casi tratable. En el



mundo exterior del arte digamos que Dyer es casi inexistente. El mundo interior de
ladrón, del que solo queda su cuerpo, se ve entonces confrontado a la aniquilación.
Por tanto solo contiene un punto a tratar: vida o muerte. Estos dos mundos lo
convierten en un cuerpo, pues sólo existe de él un cuerpo —al perderse el lazo con la
realidad mundana que lo constituye, y al perder la «significancia» para el exterior—,
lo cual provoca entonces ese sentirse perdido, ese perder su cuerpo; este no-mundo,
que es en realidad ya solo su cuerpo, tiene entonces un único punto posible, propone
un solo punto: la decisión entre vida-muerte (los mundos pueden o no proponer
puntos que serán tratados o no por los cuerpos de verdad, en este caso se impone éste
punto).

En el momento en que uno es sujeto los mundos se presentan de forma sesgada,
esto es, cuando se presentan conllevan una elección. Dyer en nuestra fábula digamos
que tiene ansias de elegir, de «subjetividad» en el sentido de Badiou, elige el poder
elegir, elige la forma, pero solo la forma abstracta de la verdad, tiene ansia de «hacer
verdad» en los mundos, aunque meramente formal. Pero elige la «mentira», lo
negativo: la muerte. ¿Por qué es así en nuestra fábula? Porque él ve la «mentira»
como verdad, al no poder comprender que tal elección es si acaso un punto de un
mundo: su mundo-ladrón reducido a su cuerpo por ejemplo, o su mundo exterior en el
momento del suicidio —proporcionado por la riqueza de Bacon—, donde él «no tiene
lugar», mundos que ya solo le pueden presentar ese punto. Entonces se identifica
directamente con el —aparente— inexistente más inmediato, más vulgar de todo
mundo: la muerte. La elección negativa coincide fatídicamente con las apariencias de
un inexistente que pudiera servirnos como constituyente para el proceso de una
verdad. Dyer «haría causa» con una «apariencia de verdad», esto es, hacer subir el
inexistente-muerte como apariencia de verdad en sus deseos de subjetividad (en el
sentido de Badiou). Pero como decimos, él no sabe que esto es meramente una de las
alternativas de un punto (punto que recordemos es aquello que presentan los mundos
a los posibles sujetos). Al querer la verdad de forma «errónea» Dyer elige el
inexistente —que parece único— para el mundo donde está atrapado. Bacon en el
cuadro pinta-elige la vida, pero una vida peculiar, una vida de lo artístico-mítico, la
de la sombra-erinia. Eligiéndolo transforma la elección mortal en «elección vital»,
«comprendiendo» así el suicidio. Bacon pinta la paradoja de que la muerte como
verdad de la situación real que se dio, comporte creación de un cuerpo, el de la
sombra, aunque «erróneo».

3. La comprensi—n por el arte
 

Bacon digamos que ha «comprendido» esto con el arte. Bacon también termina
entonces «creyéndose» el suicidio de Dyer.

¿Cuál es la forma de «creer» del arte? Como dice Heidegger6 en pocas palabras:
«Conquistar el espacio». Pero, como sigue diciendo, eso también lo hacen las
ciencias, conquistar el espacio. Se trata de un conquistar el espacio donde
«respiramos», a la manera del arte, y, como vemos aquí, mediante una obra-mundo
diferente a por ejemplo los «resultados» de una ciencia. Es rediseñar plásticamente el
mundo desde el principio, desde el origen, como en los mitos. ¿Dónde está el origen?



En el diagrama, como dice Deleuze. El diagrama, que sería el centro de esa
semejanza analógica propia al arte7, se encuentra quizás —en este cuadro— en el
panel central, donde vemos oscurecerse al cuerpo blanco y a la vez la «producción»
de la sombra. El pintor empieza por ahí a afrontar el caos8 a la manera singular en
que lo afronta el arte. La respuesta de Bacon es pintar un plano de consistencia, un
cuerpo sin órganos. Sangre-rojo-pared, hueso-blanco-cuerpo, vacío-negro-muerte: la
realidad del cuerpo sin órganos, donde «la distancia entre interior y exterior
desaparece, ahora sólo hay un único espacio, una superficie única, un cuerpo
expuesto, intensivo: todo está en el exterior, porque el exterior resulta de la reversión
de mi interior hacia fuera. Es así como se forman los órganos, que “quedan
prendidos” a la superficie del cuerpo, a su piel; órganos-focos de intensidades
particulares, lugares de diferenciación intensiva»9.

4. El mundo del cuadro y la verdad

El cuadro-mundo propone a su vez puntos. Pese a lo «erróneo» que hemos visto
en la elección de Dyer, Bacon en nuestra fabulación va a proponer un paradójico
proceso de la verdad. Por tanto tiene que hacer un Cuerpo constituido por puntos que
se identifican lo máximo posible con ese aparecer máximo del inexistente que elige
de hecho Dyer, la muerte. La muerte es lo negro y lo-negro asciende en la sombra que
vemos en el panel central. Pese a que vemos un descenso patente de la erinia, de esa
posible figura mitológica que es la sombra, en Bacon hay algo así como cierta
ascensión en la caída, pues como dice Deleuze de la obra de Bacon: «La idea de una
realidad positiva, activa, en la caída es esencial aquí»10. La sombra, como parte de lo
negro-muerte, hace ascender esa muerte, eso negro, por entero.

Veamos un punto de este otro mundo, del mundo-obra, punto que debe ser en
cierto modo «atemporal», como los mundos. Este mundo-obra da además una mejor
«constatación de mundo» («atemporal»), por el hecho de estar separado en tres
paneles, ya que, como ocurre en general por los trípticos, con esa triple presentación,
con esa presentación física, diríamos que se radicaliza la sensación de «darse todo el
tiempo»: «con el tríptico en definitiva, el ritmo toma una amplitud extraordinaria, en
un movimiento forzado que le da la autonomía, y hace nacer en nosotros la impresión
de Tiempo»11. Si es un punto, tiene que consistir en una elección puesta ante todos
esos cuerpos dispersos y objetos de sensación, objetos-sintiendo, que hacen cuerpo
con el cuerpo de Dyer, en esa fluida instantánea triple del tiempo y el espacio en los
que «vive» el cuerpo sin órganos. En esa instantánea «eligen» dar una sombra
imposible (las posibles connotaciones de la bombilla), y se identifican de forma
máxima con la muerte, aunque todo lo que pueden hacer es dar sombra, la forma de
su identificación es ese dar sombra. Ese es su máximo-identificarse-con, pues la
muerte no existe en ningún mundo, como tampoco en el mundo del CsO. El cuadro
elige que ellos se incorporen de forma máxima en la ascensión del pretendido
inexistente. Esa es la elección puntual. Por tanto hacen Cuerpo, en el sentido de
Badiou, con el cuerpo de Dyer. Bacon «hace verdad» con la decisión errónea de Dyer.
Y, en definitiva, como no podía ser de otra manera, nos encontramos en esta obra de
arte con otra «vida»: la vida de la sombra, la verdad de la «existencia», «eterna», de



Dyer en la obra de Bacon.
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